








  El Kama Sutra de Vatsyayana

  Vatsyayana



Índice
	PREFACIO.
	INTRODUCCIÓN.
	PARTE I. EL SUTRA DE VATSYAYANA. PREFACIO INTRODUCTORIO.	SALUDO AL DHARMA, AL ARTHA Y AL KAMA.
	CAPÍTULO II. SOBRE LA ADQUISICIÓN DEL DHARMA, EL ARTHA Y EL KAMA.
	CAPÍTULO III. SOBRE LAS ARTES Y CIENCIAS QUE DEBEN ESTUDIARSE.
	CAPÍTULO IV. LA VIDA DE UN CIUDADANO.
	CAPÍTULO V. SOBRE LOS TIPOS DE MUJERES A LAS QUE RECURREN LOS CIUDADANOS, Y SOBRE LOS AMIGOS Y MENSAJEROS.


	PARTE II. DE LA UNIÓN SEXUAL.	CAPÍTULO I. TIPOS DE UNIÓN SEXUAL SEGÚN LAS DIMENSIONES, LA INTENSIDAD DEL DESEO O LA PASIÓN, Y EL TIEMPO.
	CAPÍTULO II. DEL ABRAZO.
	CAPÍTULO III. SOBRE EL BESO.
	CAPÍTULO IV. SOBRE APRETAR, MARCAR O ARAÑAR CON LAS UÑAS.
	CAPÍTULO V. SOBRE LOS MORDISCOS Y LOS MEDIOS QUE HAY DE EMPLEAR CON LAS MUJERES DE DIFERENTES PAÍSES.
	CAPÍTULO VI. DE LAS DIFERENTES FORMAS DE ACOSTARSE Y DE LOS DIVERSOS TIPOS DE RELACIONES SEXUALES.
	CAPÍTULO VII. DE LAS DIVERSAS FORMAS DE GOLPEAR Y DE LOS SONIDOS APROPIADOS PARA ELLAS.
	CAPÍTULO VIII. SOBRE LAS MUJERES QUE DESEMPEÑAN EL PAPEL DE UN HOMBRE; Y SOBRE LA LABOR DEL HOMBRE.
	CAPÍTULO IX. DEL AUPARISHTAKA, O COITO ORAL.
	CAPÍTULO X. SOBRE LA MANERA DE INICIAR Y DE TERMINAR EL ACTO SEXUAL. DIFERENTES TIPOS DE RELACIÓN ÍNTIMA Y DISPUTAS AMOROSAS.


	PARTE III. SOBRE LA ADQUISICIÓN DE UNA ESPOSA.	CAPÍTULO I. SOBRE EL MATRIMONIO.
	CAPÍTULO II. SOBRE CÓMO FOMENTAR LA CONFIANZA EN LA JOVEN.
	CAPÍTULO III. SOBRE EL CORTEJO Y LA MANIFESTACIÓN DE LOS SENTIMIENTOS MEDIANTE SEÑALES Y HECHOS EXTERIORES.
	CAPÍTULO IV. SOBRE LO QUE DEBE HACER ÚNICAMENTE EL HOMBRE, Y CÓMO CONQUISTAR ASÍ A LA JOVEN. ASÍ COMO LO QUE DEBE HACER UNA JOVEN PARA CONQUISTAR A UN HOMBRE Y SOMETERLO A SU VOLUNTAD.
	CAPÍTULO V. SOBRE CIERTAS FORMAS DE MATRIMONIO.


	PARTE IV. SOBRE LA ESPOSA.	CAPÍTULO I. SOBRE EL MODO DE VIDA DE UNA MUJER VIRTUOSA Y SU COMPORTAMIENTO DURANTE LA AUSENCIA DE SU MARIDO.
	CAPÍTULO II. SOBRE EL COMPORTAMIENTO DE LA ESPOSA MAYOR HACIA LAS DEMÁS ESPOSAS DE SU MARIDO, Y SOBRE EL DE UNA ESPOSA MÁS JOVEN HACIA LAS MAYORES. ASÍ COMO SOBRE LA CONDUCTA DE UNA VIUDA VIRGEN QUE SE VUELVE A CASAR; DE UNA ESPOSA A LA QUE SU MARIDO NO APRECIA; DE LAS MUJERES DEL HARÉN DEL REY; Y, POR ÚLTIMO, SOBRE LA CONDUCTA DE UN MARIDO HACIA SUS MÚLTIPLES ESPOSAS.


	PARTE V. SOBRE LAS ESPOSAS DE OTROS HOMBRES.	CAPÍTULO I. SOBRE LAS CARACTERÍSTICAS DE HOMBRES Y MUJERES.—LAS RAZONES POR LAS QUE LAS MUJERES RECHAZAN LAS INSINUACIONES DE LOS HOMBRES.—SOBRE LOS HOMBRES QUE TRIUNFAN CON LAS MUJERES Y SOBRE LAS MUJERES QUE SE CONQUISTAN FÁCILMENTE.
	CAPÍTULO II. SOBRE CÓMO ENTRAR EN CONTACTO CON LA MUJER Y LOS ESFUERZOS PARA CONQUISTARLA.
	CAPÍTULO III. EXAMEN DEL ESTADO DE ÁNIMO DE UNA MUJER.
	CAPÍTULO IV. SOBRE LA LABOR DEL INTERMEDIARIO.
	CAPÍTULO V. SOBRE EL AMOR DE LAS PERSONAS EN POSICIONES DE AUTORIDAD POR LAS ESPOSAS DE OTROS HOMBRES.
	CAPÍTULO VI. SOBRE LAS MUJERES DEL HARÉN REAL; Y SOBRE LA CUSTODIA DE LA PROPIA ESPOSA.


	PARTE VI. SOBRE LAS CORTESANAS.	OBSERVACIONES INTRODUCTORIAS.
	CAPÍTULO I. DE LAS CAUSAS POR LAS QUE UNA CORTESANA RECURRE A LOS HOMBRES; DE LOS MEDIOS PARA ATRAER AL HOMBRE DESEADO; Y DEL TIPO DE HOMBRE CON EL QUE ES CONVENIENTE TRATAR.
	CAPÍTULO II. SOBRE VIVIR COMO UNA ESPOSA.
	CAPÍTULO III. SOBRE LAS FORMAS DE CONSEGUIR DINERO. SOBRE LOS INDICIOS DEL CAMBIO EN LOS SENTIMIENTOS DE UN AMANTE Y SOBRE LA MANERA DE DESHACERSE DE ÉL.
	CAPÍTULO IV. SOBRE EL REENCUENTRO CON UN ANTIGUO AMANTE.
	CAPÍTULO V. DE LOS DIFERENTES TIPOS DE GANANCIAS.
	CAPÍTULO VI. DE LAS GANANCIAS Y LAS PÉRDIDAS; DE LAS GANANCIAS Y PÉRDIDAS CONEXAS; Y DE LAS DUDAS; ASÍ COMO DE LOS DIFERENTES TIPOS DE CORTESANAS.


	PARTE VII. SOBRE LOS MEDIOS PARA ATRAER A LOS DEMÁS HACIA TI.	CAPÍTULO I. SOBRE EL ADORNO PERSONAL; SOBRE CÓMO CONQUISTAR EL CORAZÓN DE LOS DEMÁS; Y SOBRE LOS REMEDIOS TÓNICOS.
	CAPÍTULO II. SOBRE LAS FORMAS DE DESPERTAR EL DESEO, EXPERIMENTOS VARIOS Y RECETAS.


	OBSERVACIONES FINALES.



  
    	
      Title Page
    

    	
      Cover
    

    	
      Table of Contents
    

  




PREFACIO.



En la literatura de todos los países se encuentran numerosas obras dedicadas especialmente al amor. En todas partes se aborda el tema de forma diferente y desde diversos puntos de vista. En la presente publicación se propone ofrecer una traducción completa de lo que se considera la obra de referencia sobre el amor en la literatura sánscrita, y que se conoce como el «Kama Sutra de Vatsyayana», o Aforismos sobre el amor, de Vatsyayana.

Mientras que la introducción abordará las pruebas relativas a la fecha de redacción de la obra y los comentarios escritos sobre ella, los capítulos que siguen a la introducción ofrecerán una traducción de la obra propiamente dicha. Sin embargo, conviene ofrecer aquí un breve análisis de obras de la misma naturaleza, elaboradas por autores que vivieron y escribieron años después de la muerte de Vatsya, pero que aún así lo consideraban una gran autoridad y siempre lo citaban como la guía principal de la literatura erótica hindú.

Además del tratado de Vatsyayana, en la India se pueden adquirir las siguientes obras sobre el mismo tema:—


	El Ratirahasya, o secretos del amor.


	El Panchasakya, o las cinco flechas.


	El Smara Pradipa, o la luz del amor.


	El Ratimanjari, o la guirnalda del amor.


	El Rasmanjari, o el brote del amor.


	El Anunga Runga, o la etapa del amor; también llamado Kamaledhiplava, o una barca en el océano del amor.




El autor de los «Secretos del amor» (n.º 1) fue un poeta llamado Kukkoka. Compuso su obra para complacer a un tal Venudutta, que tal vez fuera un rey. Al escribir su propio nombre al final de cada capítulo, se autodenomina «Siddha patiya pandita», es decir, un hombre ingenioso entre los eruditos. La obra se tradujo al hindi hace años, y en ella el nombre del autor se escribió como Koka. Y como ese mismo nombre se coló en todas las traducciones a otros idiomas de la India, el libro se dio a conocer de forma generalizada, y el tema pasó a denominarse popularmente Koka Shastra, o doctrinas de Koka, que es idéntico al Kama Shastra, o doctrinas del amor, y los términos «Koka Shastra» y «Kama Shastra» se utilizan indistintamente.

La obra contiene cerca de ochocientos versos y se divide en diez capítulos, denominados «Pachivedas». Algunos de los temas tratados en esta obra no se encuentran en el Vatsyayana, como las cuatro clases de mujeres —a saber, las Padmini, Chitrini, Shankini y Hastini—, así como la enumeración de los días y horas en los que las mujeres de las diferentes clases se vuelven susceptibles al amor. El autor añade que escribió estas cosas basándose en las opiniones de Gonikaputra y Nandikeshwara, ambos mencionados por Vatsyayana, pero cuyas obras ya no se conservan. Es difícil dar una idea aproximada del año en que se compuso la obra. Solo cabe suponer que fue escrita después de la de Vatsyayana y antes de las demás obras sobre este tema que aún se conservan. Vatsyayana cita los nombres de diez autores sobre el tema, cuyas obras había consultado, pero ninguna de las cuales se conserva, y no menciona esta. Esto parecería indicar que Kukkoka escribió después de Vatsya; de lo contrario, Vatsya sin duda lo habría mencionado como autor en esta rama de la literatura junto con los demás.

El autor de «Las cinco flechas» (n.º 2 de la lista) fue un tal Jyotirisha. Se le conoce como el mayor adorno de los poetas, el tesoro de las sesenta y cuatro artes y el mejor maestro de las reglas de la música. Afirma que compuso la obra tras reflexionar sobre los aforismos del amor revelados por los dioses y estudiar las opiniones de Gonikaputra, Muladeva, Babhravya, Ramtideva, Nundikeshwara y Kshemandra. Es imposible saber si había leído detenidamente todas las obras de estos autores o si solo había oído hablar de ellas; en cualquier caso, ninguna de ellas parece conservarse en la actualidad. Esta obra contiene cerca de seiscientos versos y se divide en cinco capítulos, llamados Sayakas o «Flechas».

El autor de «La luz del amor» (n.º 3) fue el poeta Gunakara, hijo de Vechapati. La obra contiene cuatrocientos versos y ofrece solo una breve exposición de las doctrinas del amor, centrándose más en otros temas.

«La guirnalda del amor» (n.º 4) es obra del famoso poeta Jayadeva, quien decía de sí mismo que escribía sobre todos los temas. Este tratado es, sin embargo, muy breve, ya que contiene solo ciento veinticinco versos.

El autor de «El brote del amor» (n.º 5) fue un poeta llamado Bhanudatta. Del último verso del manuscrito se desprende que era residente de la provincia de Tirhoot, hijo de un brahmán llamado Ganeshwar, que también era poeta. La obra, escrita en sánscrito, ofrece descripciones de diferentes clases de hombres y mujeres, clasificadas en función de su edad, aspecto físico, conducta, etc. Consta de tres capítulos; se desconoce su fecha de composición y no es posible determinarla con certeza.

«La etapa del amor» (n.º 6) fue compuesta por el poeta Kullianmull para el entretenimiento de Ladkhan, hijo de Ahmed Lodi; a este mismo Ladkhan se le menciona en algunos pasajes como Ladana Mull y en otros como Ladanaballa. Se supone que era pariente o allegado de la dinastía Lodi, que reinó en el Indostán entre los años 1450 y 1526 d. C. La obra, por lo tanto, habría sido escrita en el siglo XV o XVI. Consta de diez capítulos y ha sido traducida al inglés, aunque solo se imprimieron seis ejemplares para su distribución privada. Se considera que es la última de las obras sánscritas sobre el tema, y las ideas que contiene fueron evidentemente tomadas de escritos anteriores de la misma naturaleza.

El contenido de estas obras constituye en sí mismo una curiosidad literaria. Tanto en la poesía sánscrita como en el teatro sánscrito se encuentra una cierta dosis de sentimiento poético y romanticismo, que, en todos los países y en todas las lenguas, han envuelto al tema en un halo de inmortalidad. Pero aquí se aborda de una manera llana, sencilla y objetiva. Los hombres y las mujeres se dividen en clases y categorías del mismo modo que Buffon y otros autores de historia natural han clasificado y dividido el mundo animal. Así como los griegos representaban a Venus como el arquetipo de la belleza femenina, los hindúes describen a la Padmini, o «mujer loto», como el arquetipo de la excelencia femenina más perfecta, de la siguiente manera:

A aquella en quien aparecen los siguientes signos y rasgos se la llama Padmini. Su rostro es tan agradable como la luna llena; su cuerpo, bien proporcionado, es suave como la Shiras o flor de mostaza, su piel es fina, tierna y clara como el loto amarillo, nunca de color oscuro. Sus ojos son brillantes y hermosos como los de un cervatillo, bien definidos y con los rabillos rojizos. Su pecho es firme, lleno y elevado; tiene un cuello bonito; su nariz es recta y encantadora, y tres pliegues o arrugas le cruzan el centro, aproximadamente en la región umbilical. Su yoni se asemeja al capullo de loto que se abre, y su semilla del amor (Kama salila) huele como el lirio que acaba de florecer. Camina con el paso de un cisne, y su voz es grave y musical como el canto del pájaro kokila; se deleita con vestimentas blancas, con joyas finas y con trajes lujosos. Come poco, duerme a la ligera y, siendo tan respetuosa y religiosa como inteligente y cortés, siempre está ansiosa por adorar a los dioses y disfrutar de la conversación de los brahmanes. Tal es, pues, la Padmini o mujer Loto.

A continuación se ofrecen descripciones detalladas de la Chitrini o «mujer del arte»; la Shankhini o «mujer de la caracola», y la Hastini o «mujer del elefante», sus días de disfrute, sus diversas posturas de pasión, la forma en que deben ser manipuladas y tratadas durante el acto sexual, junto con las características de los hombres y mujeres de los distintos países del Indostán. Los detalles son tan numerosos, y los temas se tratan con tanta seriedad y extensión, que ni el tiempo ni el espacio permiten exponerlos aquí.

Existe una obra en lengua inglesa que guarda cierta similitud con estas obras de los hindúes. Se titula Kalogynomia: o las Leyes de la Belleza Femenina, que recoge los principios elementales de dicha ciencia, escrita por T. Bell, doctor en medicina, con veinticuatro láminas, e impresa en Londres en 1821. Trata sobre la belleza, el amor, las relaciones sexuales, las leyes que regulan dichas relaciones, la monogamia y la poligamia, la prostitución y la infidelidad, y concluye con un catálogo razonado de los defectos de la belleza femenina.

Otras obras en inglés también se adentran en grandes detalles de la vida privada y doméstica. «The Elements of Social Science, or Physical, Sexual and Natural Religion» (Los elementos de la ciencia social, o la religión física, sexual y natural), de un doctor en medicina, Londres, 1880, y «Every Woman’s Book» (El libro de toda mujer), del Dr. Waters, 1826. Las personas interesadas en los temas mencionados encontrarán en estas obras detalles que rara vez se han publicado antes y que todos los filántropos y benefactores de la sociedad deberían comprender a fondo.

Tras una lectura detenida de la obra hindú y de los libros ingleses antes mencionados, el lector comprenderá el tema, al menos desde un punto de vista materialista, realista y práctico. Si toda ciencia se fundamenta, en mayor o menor medida, en una base de hechos, no puede haber ningún inconveniente en dar a conocer a la humanidad en general ciertos asuntos íntimamente relacionados con su vida privada, doméstica y social.

¡Ay! La ignorancia total al respecto ha arruinado, por desgracia, a más de un hombre y a más de una mujer, mientras que un mínimo conocimiento de un tema generalmente ignorado por las masas habría permitido a numerosas personas comprender muchas cosas que creían totalmente incomprensibles o que no consideraban dignas de su atención.




INTRODUCCIÓN.



Quizá resulte interesante para algunas personas saber cómo se produjo que Vatsyayana saliera a la luz por primera vez y fuera traducido al inglés. Sucedió así. Mientras se traducía, junto con los eruditos, el Anunga runga, o las etapas del amor, se observaba con frecuencia que se hacía referencia a un tal Vatsya. El sabio Vatsya opinaba esto o aquello. El sabio Vatsya dijo esto, y así sucesivamente. Naturalmente, se preguntó quién era ese sabio, y los eruditos respondieron que Vatsya era el autor de la obra de referencia sobre el amor en la literatura sánscrita, que ninguna biblioteca sánscrita estaba completa sin su obra y que, en la actualidad, resultaba muy difícil conseguirla en su versión íntegra. El ejemplar del manuscrito obtenido en Bombay presentaba defectos, por lo que los eruditos escribieron a Benarés, Calcuta y Jeypoor para solicitar copias del manuscrito a las bibliotecas sánscritas de esos lugares. Una vez obtenidas las copias, se compararon entre sí y, con la ayuda de un comentario titulado «Jayamangla», se preparó una copia revisada de todo el manuscrito, a partir de la cual se realizó la traducción al inglés. A continuación se reproduce el certificado del erudito principal:—

«El manuscrito adjunto ha sido corregido por mí tras comparar cuatro copias diferentes de la obra. Conté con la ayuda de un comentario titulado “Jayamangla” para corregir la parte correspondiente a las cinco primeras secciones, pero encontré grandes dificultades para corregir el resto, ya que, con la excepción de una copia que era bastante correcta, todas las demás que tenía presentaban demasiadas incorrecciones. No obstante, consideré correcta aquella parte en la que la mayoría de las copias coincidían entre sí».

Los «Aforismos sobre el amor», de Vatsyayana, contienen unos mil doscientos cincuenta slokas o versos, y se dividen en partes, las partes en capítulos y los capítulos en párrafos. El conjunto consta de siete partes, treinta y seis capítulos y sesenta y cuatro párrafos. Apenas se sabe nada sobre el autor. Se supone que su nombre real es Mallinaga o Mrillana, siendo Vatsyayana su apellido. Al final de la obra, esto es lo que escribe sobre sí mismo:

«Tras leer y examinar las obras de Babhravya y otros autores antiguos, y reflexionar sobre el significado de las reglas por ellos establecidas, este tratado fue compuesto, de acuerdo con los preceptos de las Sagradas Escrituras, en beneficio del mundo, por Vatsyayana, mientras llevaba una vida de estudiante religioso en Benarés y se dedicaba por completo a la contemplación de la Deidad. Esta obra no debe utilizarse meramente como un instrumento para satisfacer nuestros deseos. Una persona familiarizada con los verdaderos principios de esta ciencia, que preserve su Dharma (virtud o mérito religioso), su Artha (riqueza mundana) y su Kama (placer o gratificación sensual), y que respete las costumbres del pueblo, obtendrá sin duda el dominio sobre sus sentidos. En resumen, una persona inteligente y sabia, que se ocupe del Dharma y del Artha, así como del Kama, sin convertirse en esclava de sus pasiones, alcanzará el éxito en todo lo que emprenda».

Es imposible determinar la fecha exacta ni de la vida de Vatsyayana ni de su obra. Se supone que debió de vivir entre los siglos I y VI de la era cristiana, basándose en los siguientes motivos: menciona que Satkarni Srtvahan, un rey de Kuntal, mató a su esposa Malayevati con un instrumento llamado kartari al golpearla en un arrebato de amor, y Vatsya cita este caso para advertir a la gente del peligro que entrañan algunas antiguas costumbres de golpear a las mujeres cuando se está bajo la influencia de esta pasión. Ahora bien, se cree que este rey de Kuntal vivió y reinó durante el siglo I a. C., por lo que Vatsya debió de vivir después de él. Por otra parte, Virahamihira, en el capítulo XVIII de su Brihatsanhita, aborda la ciencia del amor y parece haber tomado prestado en gran medida de Vatsyayana sobre este tema. Se dice que Virahamihira vivió durante el siglo VI d. C., y dado que Vatsya debió de escribir sus obras con anterioridad, debe considerarse que la fecha aproximada de su existencia no es anterior al siglo I a. C. ni posterior al siglo VI d. C.

Sobre el texto de los «Aforismos sobre el amor», de Vatsyayana, solo se han encontrado dos comentarios. Uno se titula «Jayamangla» o «Sutrabashya», y el otro, «Sutra vritti». La fecha del «Jayamangla» se sitúa entre los siglos X y XIII d. C., ya que, al tratar de las sesenta y cuatro artes, se toma un ejemplo del «Kávyaprakásha», que fue escrito aproximadamente en el siglo X d. C. Por otra parte, la copia del comentario que se ha obtenido era evidentemente una transcripción de un manuscrito que en su día formó parte de la biblioteca de un rey chaulukyano llamado Vishaladeva, un hecho que se desprende de la siguiente frase que aparece al final del mismo:—

«Aquí termina la parte relativa al arte del amor en el comentario sobre el Vatsyayana Kama Sutra, una copia procedente de la biblioteca del rey de reyes, Vishaladeva, quien fue un poderoso héroe, como si fuera un segundo Arjuna, y la joya principal de la familia Chaulukya».

Ahora bien, es bien sabido que este rey reinó en Gujarat entre los años 1244 y 1262 d. C., y fundó una ciudad llamada Visalnagur. Por lo tanto, se considera que la fecha del comentario no es anterior al siglo X ni posterior al XIII. Se supone que su autor fue un tal Yashodhara, cuyo nombre de pila, dado por su preceptor, era Indrapada. Parece que lo escribió durante el periodo de aflicción provocado por su separación de una mujer inteligente y astuta; al menos eso es lo que él mismo afirma al final de cada capítulo. Se presume que tituló su obra en honor al nombre de su amada ausente, o bien que la palabra pueda tener alguna conexión con el significado de su nombre.

Este comentario resultó de gran utilidad para explicar el verdadero significado de Vatsyayana, ya que el comentarista parece haber tenido un conocimiento considerable de la época del autor anterior y, en algunos pasajes, ofrece información muy detallada. No puede decirse lo mismo del otro comentario, titulado «Sutra vritti», que fue escrito en fecha desconocida por Narsing Shastri, discípulo de Sarveshwar Shastri; este último era descendiente de Bhaskur, al igual que nuestro autor, pues al final de cada parte se hace llamar Bhaskur Narsing Shastra. Se vio impulsado a escribir la obra por orden del erudito Raja Vrijalala, mientras residía en Benarés, pero en cuanto a los méritos de este comentario, no merece grandes elogios. En muchos casos, el autor no parece haber comprendido el significado del autor original y ha modificado el texto en muchos pasajes para adaptarlo a sus propias explicaciones.

A continuación se presenta una traducción completa de la obra original. Se ha elaborado siguiendo fielmente el texto del manuscrito y se ofrece, sin más comentarios, tal y como se ha extraído de él.




PARTE I.

EL SUTRA DE VATSYAYANA. PREFACIO INTRODUCTORIO.




SALUDO AL DHARMA, AL ARTHA Y AL KAMA.

En el principio, el Señor de los Seres creó a los hombres y a las mujeres, y en forma de mandamientos, en cien mil capítulos, estableció normas para regular su existencia en lo que respecta al Dharma, Artha, y Kama. Algunos de estos mandamientos, concretamente los que trataban del Dharma, fueron redactados por separado por Swayambhu Manu; los relacionados con Artha fueron recopilados por Brihaspati; y los que se referían a Kama fueron expuestos por Nandi, el discípulo de Mahadeva, en mil capítulos.

Ahora bien, este «Kama Sutra» (Aforismos sobre el amor), escrito por Nandi en mil capítulos, fue reproducido por Shvetaketu, hijo de Uddvalaka, en forma abreviada en quinientos capítulos, y esta obra fue reproducida de nuevo de manera similar, en forma resumida, en ciento cincuenta capítulos, por Babhravya, un habitante de la región de Punchala (al sur de Delhi). Estos ciento cincuenta capítulos se agruparon luego en siete apartados o partes denominados respectivamente:

1.º Sadharana (temas generales).

2.º Samprayogika (abrazos, etc.).

3.º Kanya Samprayuktaka (unión de hombres y mujeres).

4.º Bharyadhikarika (sobre la propia esposa).

5.º Paradika (sobre las esposas de otras personas).

6.º Vaisika (sobre las cortesanas).

7.º Aupamishadika (sobre las artes de la seducción, los medicamentos tónicos, etc.).

La sexta parte de esta última obra fue expuesta por separado por Dattaka a petición de las mujeres de vida pública de Pataliputra (Patna), y de la misma manera Charayana explicó la primera parte de la misma. Las partes restantes, a saber, la segunda, tercera, cuarta, quinta y séptima, fueron expuestas por separado por:

Suvarnanabha (segunda parte).

Ghotakamukha (tercera parte).

Gonardiya (cuarta parte).

Gonikaputra (quinta parte).

Kuchumara (séptima parte), respectivamente.

Así pues, la obra, al estar escrita en partes por diferentes autores, era casi imposible de conseguir; y dado que las partes expuestas por Dattaka y los demás trataban únicamente de las ramas específicas del tema a las que se refería cada una, y además dado que la obra original de Babhravya era difícil de dominar debido a su extensión, Vatsyayana compuso, por lo tanto, su obra en un volumen breve a modo de resumen de la totalidad de las obras de los autores antes mencionados.

PARTE I.

CAPÍTULO I.

ÍNDICE O CONTENIDOS DE LA OBRA.









	Capítulo
	II.
	Observaciones sobre los tres logros mundanos: la virtud, la riqueza y el amor.





	»
	III.
	Sobre el estudio de las sesenta y cuatro artes.



	»
	IV.
	Sobre la distribución de una casa y el mobiliario doméstico; y sobre la vida cotidiana de un ciudadano, sus compañeros, sus entretenimientos, etc.



	»
	V.
	Sobre las clases de mujeres aptas e inaptas para la unión con el ciudadano, y sobre los amigos y los mensajeros.





PARTE II.

SOBRE LA UNIÓN SEXUAL.









	Capítulo
	I.
	Tipos de unión según las dimensiones, la intensidad del deseo y el tiempo; y sobre los diferentes tipos de amor.





	»
	II.
	Del abrazo.



	»
	III.
	Sobre el beso.



	»
	IV.
	Sobre presionar o marcar con las uñas.



	»
	V.
	Sobre los mordiscos y las formas de amor que deben emplearse con las mujeres de diferentes países.



	»
	VI.
	Sobre las diversas formas de acostarse y los diferentes tipos de relación sexual.



	»
	VII.
	Sobre las diversas formas de golpear y los sonidos que les corresponden.



	»
	VIII.
	Sobre las mujeres que desempeñan el papel del hombre.



	»
	IX.
	Sobre cómo sostener el lingam en la boca.



	»
	X.
	Cómo comenzar y cómo terminar el coito. Diferentes tipos de coito y disputas amorosas.





PARTE III.

SOBRE LA ADQUISICIÓN DE UNA ESPOSA.









	Capítulo
	I.
	Observaciones sobre el compromiso y el matrimonio.





	«
	II.
	Sobre cómo infundir confianza en la joven.



	«
	III.
	El cortejo y la manifestación de los sentimientos a través de signos externos y actos.



	«
	IV.
	Sobre las cosas que solo debe hacer el hombre, y cómo conquistar así a la chica. También qué debe hacer una chica para ganarse a un hombre y someterlo a su voluntad.



	»
	V.
	Sobre las diferentes formas de matrimonio.





PARTE IV.

SOBRE LA ESPOSA.









	Capítulo
	I.
	Sobre el modo de vida de una mujer virtuosa y su comportamiento durante la ausencia de su marido.





	»
	II.
	Sobre la conducta de la esposa mayor hacia las demás esposas de su marido, y de la esposa más joven hacia las mayores. También sobre la conducta de una viuda virgen que se ha vuelto a casar; de una esposa a la que su marido no aprecia; de las mujeres del harén del rey; y de un marido que tiene más de una esposa.





PARTE V.

SOBRE LAS ESPOSAS DE OTROS.









	Capítulo
	I.
	Sobre las características de los hombres y las mujeres, y la razón por la que las mujeres rechazan las insinuaciones de los hombres. Sobre los hombres que tienen éxito con las mujeres, y sobre las mujeres que se dejan conquistar fácilmente.





	»
	II.
	Sobre cómo entablar amistad con una mujer y los esfuerzos necesarios para conquistarla.



	»
	III.
	Análisis del estado de ánimo de una mujer.



	»
	IV.
	El oficio de intermediario.



	»
	V.
	Sobre el amor de las personas con autoridad por las esposas ajenas.



	»
	VI.
	Sobre las mujeres del harén real y sobre cómo cuidar de la propia esposa.





PARTE VI.

SOBRE LAS CORTESANAS.









	Capítulo
	I.
	Sobre las características de los hombres y las mujeres, y la razón por la que las mujeres rechazan las insinuaciones de los hombres. De las causas por las que una cortesana recurre a los hombres; de los medios para atraer al hombre deseado; y del tipo de hombre con el que conviene tratar.





	»
	II.
	De una cortesana que vive con un hombre como si fuera su esposa.



	»
	III.
	De los medios para conseguir dinero; de las señales de que un amante empieza a cansarse, y de la forma de deshacerse de él.



	»
	IV.
	Sobre el reencuentro con un antiguo amante.



	»
	V.
	De los diferentes tipos de ganancia.



	»
	VI.
	De las ganancias y las pérdidas, las ganancias y pérdidas concomitantes, y las dudas; y, por último, los diferentes tipos de cortesanas.





PARTE VII.

SOBRE LOS MEDIOS PARA ATRAER A LOS DEMÁS HACIA UNO MISMO.









	Capítulo
	I.
	Sobre el adorno personal, cómo conquistar el corazón de los demás y sobre los medicamentos tónicos.





	»
	II.
	De los medios para despertar el deseo y de las formas de agrandar el lingam. Experimentos y recetas diversas.








CAPÍTULO II.

SOBRE LA ADQUISICIÓN DEL DHARMA, EL ARTHA Y EL KAMA.

El hombre, cuya vida dura cien años, debe practicar el Dharma, el Artha y el Kama en diferentes momentos y de tal manera que se armonicen entre sí y no entren en conflicto de ninguna forma. Debe adquirir conocimientos en su infancia; en su juventud y en la mediana edad debe dedicarse al Artha y al Kama; y en su vejez debe practicar el Dharma, buscando así alcanzar el Moksha, es decir, la liberación de nuevas reencarnaciones. O bien, dada la incertidumbre de la vida, puede practicarlos en los momentos en que se le prescribe hacerlo. Pero hay que tener en cuenta una cosa: debe llevar la vida de un estudiante religioso hasta que termine su educación.

El Dharma es la obediencia al mandato de los Shastra o Escrituras Sagradas de los hindúes de hacer ciertas cosas, como la realización de sacrificios, que no se suelen llevar a cabo porque no pertenecen a este mundo y no producen ningún efecto visible; y de no hacer otras cosas, como comer carne, lo cual se hace a menudo porque pertenece a este mundo y tiene efectos visibles.

El dharma debe aprenderse de los Shruti (Escritos Sagrados) y de quienes los conocen bien.

El artha es la adquisición de artes, tierras, oro, ganado, riqueza, medios de transporte y amigos. Es, además, la protección de lo adquirido y el aumento de lo protegido.

El Artha debe aprenderse de los funcionarios del rey y de los comerciantes versados en los caminos del comercio.

Kama es el disfrute de los objetos apropiados a través de los cinco sentidos —el oído, el tacto, la vista, el gusto y el olfato—, con la ayuda de la mente y el alma. Lo esencial en esto es un contacto peculiar entre el órgano sensorial y su objeto, y la conciencia del placer que surge de ese contacto se denomina Kama.

El kama debe aprenderse del Kama Sutra (aforismos sobre el amor) y de la práctica de los ciudadanos.

Cuando los tres —a saber, el Dharma, el Artha y el Kama— se unen, el primero es mejor que el que le sigue; es decir, el Dharma es mejor que el Artha, y el Artha es mejor que el Kama. Pero el rey debe practicar siempre primero el Artha, pues el sustento de los hombres se obtiene únicamente de él. Por otra parte, dado que el Kama es la ocupación de las mujeres de vida pública, estas deberían preferirlo a los otros dos, y estas son excepciones a la regla general.

Objeción 1.

Algunos eruditos afirman que, dado que el Dharma está relacionado con cosas que no pertenecen a este mundo, es adecuado tratarlo en un libro; y lo mismo ocurre con el Artha, ya que solo se practica mediante la aplicación de los medios adecuados, y el conocimiento de dichos medios solo puede obtenerse mediante el estudio y a partir de los libros. Sin embargo, el Kama, al ser algo que practican incluso los animales y que se encuentra en todas partes, no requiere ninguna obra sobre el tema.

Respuesta.

Esto no es así. Al ser la relación sexual algo que depende del hombre y de la mujer, requiere la aplicación de los medios adecuados por parte de ambos, y esos medios deben aprenderse del Kama Shastra. La falta de aplicación de los medios adecuados, que observamos en el reino animal, se debe a que estos no están sujetos a restricciones, a que las hembras solo son aptas para la relación sexual en determinadas épocas del año y en ningún otro momento, y a que su relación no va precedida de ningún tipo de reflexión.

Objeción 2.

Los Lokayatikas dicen: «No deben observarse las prescripciones religiosas, pues dan fruto en el futuro y, al mismo tiempo, también es dudoso que den algún fruto en absoluto». ¿Qué persona insensata entregaría lo que tiene en sus propias manos a manos de otro? Además, es mejor tener una paloma hoy que un pavo real mañana; y una moneda de cobre que tenemos la certeza de obtener es mejor que una moneda de oro, cuya posesión es dudosa.

Respuesta.

No es así. 1.º. La Sagrada Escritura, que ordena la práctica del Dharma, no admite dudas.

2.º Se observa que los sacrificios, como los que se realizan para la destrucción de los enemigos o para que llueva, dan sus frutos.

3.º El sol, la luna, las estrellas, los planetas y otros cuerpos celestes parecen actuar intencionadamente por el bien del mundo.

4.º La existencia de este mundo se sustenta en la observancia de las normas relativas a las cuatro clases de hombres y sus cuatro etapas de la vida.

5.º Vemos que la semilla se siembra en la tierra con la esperanza de futuras cosechas.

Vatsyayana opina, por tanto, que deben obedecerse las prescripciones de la religión.

Objeción 3.

Aquellos que creen que el destino es el motor principal de todas las cosas dicen: «No debemos esforzarnos por adquirir riqueza, pues a veces no la conseguimos aunque nos esforcemos por obtenerla, mientras que otras veces nos llega por sí sola sin ningún esfuerzo por nuestra parte». Todo está, por tanto, en manos del destino, que es el señor de la ganancia y la pérdida, del éxito y la derrota, del placer y el dolor. Así vemos que Bali fue elevado al trono de Indra por el destino, y también fue derrocado por el mismo poder, y solo el destino puede restituirlo en su cargo.

Respuesta.

No es correcto afirmar eso. Puesto que la adquisición de cualquier objeto presupone, en cualquier caso, cierto esfuerzo por parte del hombre, puede decirse que la aplicación de los medios adecuados es la causa de la consecución de todos nuestros fines; y, siendo así necesaria esta aplicación de los medios adecuados (incluso cuando algo está destinado a suceder), se deduce que quien no hace nada no disfrutará de la felicidad.

Objeción 4.

Quienes se inclinan a pensar que el Artha es el principal objetivo que hay que alcanzar argumentan lo siguiente: no se deben buscar los placeres, porque son obstáculos para la práctica del Dharma y del Artha, que son ambos superiores a ellos, y además son mal vistos por las personas virtuosas. Los placeres también sumen al hombre en la angustia y lo ponen en contacto con personas de baja estofa; le llevan a cometer actos injustos y producen impureza en él; le hacen indiferente al futuro y fomentan el descuido y la frivolidad. Y, por último, hacen que nadie le crea, que nadie le acoja y que todo el mundo le desprecie, incluido él mismo. Es bien sabido, además, que muchos hombres que se han entregado exclusivamente al placer se han arruinado junto con sus familias y parientes. Así, el rey Dandakya, de la dinastía Bhoja, se llevó a la hija de un brahmán con malas intenciones y acabó arruinado y perdiendo su reino. También Indra, tras haber violado la castidad de Ahalya, tuvo que sufrir las consecuencias. Del mismo modo, el poderoso Kichaka, que intentó seducir a Draupadi, y Ravana, que intentó conquistar a Sita, fueron castigados por sus crímenes. Estos y muchos otros cayeron a causa de sus placeres.

Respuesta.

Esta objeción no puede sostenerse, pues los placeres, al ser tan necesarios para la existencia y el bienestar del cuerpo como la comida, son, por consiguiente, igualmente imprescindibles. Son, además, el resultado del Dharma y del Artha. Por lo tanto, los placeres deben disfrutarse con moderación y precaución. Nadie deja de cocinar porque haya mendigos que pidan comida, ni deja de sembrar porque haya ciervos que destruyan el maíz cuando crezca.

Así, un hombre que practica el Dharma, el Artha y el Kama disfruta de la felicidad tanto en este mundo como en el más allá. Los buenos realizan aquellas acciones en las que no hay temor respecto a lo que pueda resultar de ellas en el más allá, y en las que no hay peligro para su bienestar. Cualquier acción que conduzca a la práctica conjunta del Dharma, el Artha y el Kama, o de dos de ellos, o incluso de uno solo, debe realizarse; pero no debe realizarse una acción que conduzca a la práctica de uno de ellos a expensas de los otros dos.




CAPÍTULO III.

SOBRE LAS ARTES Y CIENCIAS QUE DEBEN ESTUDIARSE.

El hombre debe estudiar el Kama Sutra y las artes y ciencias subordinadas a él, además del estudio de las artes y ciencias contenidas en el Dharma y el Artha. Incluso las jóvenes solteras deben estudiar este Kama Sutra junto con sus artes y ciencias antes del matrimonio, y después de este deben continuar haciéndolo con el consentimiento de sus maridos.

Aquí algunos eruditos objetan y dicen que las mujeres, al no tener permitido estudiar ninguna ciencia, no deberían estudiar el Kama Sutra.

Pero Vatsyayana opina que esta objeción no es válida, pues las mujeres ya conocen la práctica del Kama Sutra, y dicha práctica se deriva del Kama Shastra, o la ciencia del Kama en sí misma. Además, no solo en este caso, sino en muchos otros, aunque la práctica de una ciencia sea conocida por todos, solo unas pocas personas están familiarizadas con las reglas y leyes en las que se basa dicha ciencia. Así, los yadnikas o sacrificadores, aunque ignoran la gramática, utilizan las palabras adecuadas al dirigirse a las diferentes deidades, sin saber cómo se forman esas palabras. Del mismo modo, las personas cumplen con los deberes que se les exigen en los días auspiciosos, fijados por la astrología, aunque no estén familiarizadas con la ciencia de la astrología. De manera similar, los jinetes y los conductores de elefantes adiestran a estos animales sin conocer la ciencia del adiestramiento de animales, sino únicamente por la práctica. Y de igual modo, los habitantes de las provincias más lejanas obedecen las leyes del reino por costumbre, y porque hay un rey que los gobierna, sin más motivo. Y por experiencia sabemos que algunas mujeres, como las hijas de príncipes y de sus ministros, así como las mujeres de la vida pública, están realmente versadas en el Kama Shastra.

Por lo tanto, una mujer debería aprender el Kama Shastra, o al menos una parte de él, estudiando su práctica con alguna amiga de confianza. Debería estudiar a solas y en privado las sesenta y cuatro prácticas que forman parte del Kama Shastra. Su maestra debería ser una de las siguientes personas, a saber: la hija de una nodriza que se haya criado con ella y que ya esté casada, o una amiga en la que se pueda confiar plenamente, o la hermana de su madre (es decir, su tía), o una anciana sirvienta, o una mendiga que haya vivido anteriormente en la familia, o su propia hermana, en quien siempre se puede confiar.

Las siguientes son las artes que deben estudiarse, junto con el Kama Sutra:—


	El canto.


	Tocar instrumentos musicales.


	La danza.


	La combinación de la danza, el canto y la interpretación de instrumentos musicales.


	La escritura y el dibujo.


	Tatuar.


	Decorar y adornar un ídolo con arroz y flores.


	Extender y adornar lechos o divanes
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